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Si prosperan los proyectos de la iniciativa privada, esta escena podría convertirse en habitual en algunos puntos de la región 

La iniciativa privada quiere construir «campings» naturistas 
_ _ en las cercanías de la capital 

EL N U D I S M O 
LLEGA A M A D R I D 

Siguiendo la línea marcada por las playas españolas,^w ^ ¡ a r 
verano comienza a hacer furor el «top-less», Madrid Po<",ar¡0s 

a medio plazo el «camino del destape» si prosperan rn0ings 

,„„•„„ J „ i„ :_!„!„*: _ : . ,_J _..:„-« «/instruir < < c a u , í -proyectos de la iniciativa privada, que quiere c o n | í r u IL!';no si» 
naturistas» en las proximidades de la capital. El •caro ' senta 

embargo, y según la Asociación Naturista de Castilla, se n . ^ j i a r 
difícil: la mentalidad de muchos —dicen— no ha llegado 

nuestras posturas y hay reticencias sociales 

La Asociación Naturalista de Castilla intenta conseguir una utilización 'conjunta» —personas vestidas y 
desnudas— en algunos de los <campings> existentes en la región 

A r a n juez y las ca r re te ras d e Valenc ia y La C o r u ñ a 
son los escenar ios d o n d e p o d r í a n empeza r a 

funcionar estos centros 

A l g u n o d e los «campings» ac tuales pod r í a 
conver t i rse e n «mixto», p a r a ser uti l izado tanto por 

pe r sonas vest idas como d e s n u d a s 

Hace pocas semanas tuvo lu­
gar en el Ateneo de Madrid un 
«Homenaje castellano al sol», 
con motivo de la conmemora­
ción del Día Mundial del Sol. 
En él participaron la Asocia­
ción Castellana de Energía So­
lar, la Asociación Ecologista 
Castellana y la Asociación Na­
turista de Castilla, que propuso 
«la instalación de sistemas de 
captación energía solar para 
los centros naturistas proyecta­
dos en Castilla». Y en el aspec­
to humano solicitó «la com­
prensión de las autoridades 
competentes para garantizar el 
ejercicio del derecho al desnu­
do en la naturaleza y en las 
piscinas de Castilla como me­
dio para fortalecer la salud de 
los habitantes de la región». 

La Asociación Naturista de 
Castilla agrupa a nueve pro­
vincias y quedó legalmente 
constituida en abril de 1978. 
Según su presidente y la secre­
taria general, «cuenta con un 
número relativamente peque­
ño de socios y no persigue fines 
lucrativos, sino difundir los 
cinco puntos esenciales del na­
turismo: 

1." Una postura filosófica 
existencial ante la vida; una 
teoría humanística que se ini­
ció en la China antigua y se ha 
ido concretando en Europa, en 
el siglo XX, con este movi­
miento naturista. 

2." Una propuesta para la 
práctica del desnudismo en 

libere 
como 

uicios moral£ de pwjuicit» • conw 
fuente de salud y ^ 

recuperación de ," ] a S líber-
límite en el campo de i* d ¡ g n J-
tades de la persona y 
dad. .. n o r evit^ 

3.° Preocupación P ° s de 
el abuso de medíame" n 
tipo químico eJ

 i n * f £ > < 
los beneficios de la " ^ en 
natural, sin que. esvc fjc,aL 
contra de la medicina v e g e-

4.° El naturismo no a üp-
tariano ni macrobio" s de 
que tenemos muchos¡ p „os 
coincidencia. Nosotr ^ 
preocupamos P°«l"f0 la r*£L 
en un momento ^ W ^ % 
lección de productos o de 
después de un tratan» ^ 
los c a m p o s con p r0po 
químicos o pesticidaS

on obte 
nemos una alimenta» n a t u r a 
nida a base de abonos 
les „r el We 

5.° Preocupación P<£ pUnt<> 
dio ambiente. En ^ ¡ m i e ^ 
coincidimos c o n ^ o S t f 
ecologista y c o l a b o g d e a las inltitucíones l o c a ^ J

E n lo 
administración cen" sllsCri 
que a Castilla se r e f e r p r o y e c 
¿irnos, por ejemplo, ios ^ ?as 
tos tendentes a A g * d e g 
que nacional el m o ^ . ^ ^ de 

Pardo, que seria 
la región.» . _.nrioR natur11 stas 

Hay asociaciones eS, tan 

abiertas a todos los c „,„ 
Por el momento no tienespeI.an 
guna subvención^ y g conSi§ 

|JI a u l l a d UCl UCbl lUUib l I lU CU ^ U ü i i :>uwvw_-— g t-U1* 
común, para que cada persona que con el tiemp e n¡ ente 
asuma su propio cuerDo v se aleuna o bien p r 

Í!2Slición Naturista de Castilla: 

«si la gente no acepta el naturismo, 
al menos que lo respete, que no se 
Persiga a las personas por estar de 
Una manera armónica en la 
naturaleza» 
«Nuestras 
directivos 
obtenido 

conversaciones con 
de piscinas no han 
resultados positivos, 

Porque la mentalidad de muchos 
110 ha llegado a asimilar nuestra 
Posturas y hay reticencias sociales» 

'ím^'toftS* a n t e e ' desnudo se evidencian también en algunas zonas 
!*nto ho irf9 j a ^° corresponde a Cadaqués, en Gerona, donde el Ayun-

"teado una nueva señal con el fin de disuadir a los nudistas 

S U & f Ü r a c i 6 n lo<sd. ayun-
A ,bien iL e n t e s autonómicos, 
£? ^tadn H* Administración 
S a & E n la actualidad, 
S i a , ' ^ f de Francia, Ale-
> t a ' n P

P ^ e l . nó rd i cos , etc, . 
& «Po v°? sul>vencioñes de ^ W ^ n a t u r i s t a S Para * C r e a r u n a federa-

t
contacto

seguir manteniendo 
v?£ de p»l°n o tros países del 
f,Han S P a . De momento, 
d« aütoVií? j l a d o diálogo con 
b n d ^ S a d e s provinciales 
h**' «herí"11 S U s Propias pala-

^ C S ? S l d ° recibidos con 
^ T U » P ^ e n s i o n , , • 

L a RISMO EN CASTILLA 
SS t i l£ £tci6n Naturista de 
dlCl»otat ? a n , t iene a base de 
tih ?t¡Vos H - l o s- s o c i o s v d e 

< 2 S * f a a ™ o s yapar­
es* el m ^ , U m é r i c a m e n t e no 
SfaUol em l m i e n t 0 naturista 
Í S í K a n e l o s últimos de 
^ U c i ó ^ 1 - d e !a drástica 
QüI0(1Uram T e e s t a actividad 
& £ t e > d i c t a d u r a . H a y 
C b l i ^ ^ e e n la Segunda 
Peí,. P°PüÍa, naturismo era 
b r i d a d e n E s P a f l a , y esta 
cL6tl estod * está recuperan­
te , a l S e r n o s años gra-

>? s o S l d e l iberalizaron 
«6?las ¿ T ° ^ - incluidas las 
Í < * que ' • d ? d e s - « l a c u e s " 
£ P t a ' al nfl l a gente no lo 

arZPor e J ^ g a a las perso-
C0 t>ica ^ d,e una manera 
c2Nos» t? I a naturaleza, 
«C*9 que piay, <*ue tener en 
fC655 uní 1 desnudismo tan 
C > funHP a r t e d e los cinco 

^ " • S V S - % 5 
T e la w a . m e n t a l e s que di-

fen;a asocia1-3 naturista. 
s«- ° do c . . i ° n c u en ta con un 
*%;>«*£^nUá q u e Puede r í d y 1̂ ̂ . c u a l q u i e r per-
^ h ^ l i b r V ^ Í 1 " 1 0 a n o edita-Üri8«noSí?áe i a h istoria del e n España. En la ac­

tualidad, no tienen medios 
para practicar en Castilla el as­
pecto que puede ser más llama­
tivo del naturismo, el desnudo 
integral. Dependen de las ne­
gociaciones que desarrollan 
con los directivos de las pisci­
nas y hasta el momento «no 
hemos podido conseguirlo por­
que todavía la mentalidad de 
muchas personas no ha llegado 
a asimilar estos factores y hay 
ciertas reticencias sociales». 

La Asociación Naturista, 
después de las conversaciones 
mantenidas con las autorida­
des, tienen casi la certeza de 
que en el conjunto de «cam­
pings» de Madrid se encontrará 
una fórmula mixta de utiliza­
ción de uno de esos «cam­
pings», es decir, que utilizaran 
el mismo recinto personas ves­
tidas y desnudas, lo que supon­
dría la primera experiencia de 
este tipo en Europa. Este «cam­
ping» se instalaría, probable­
mente, en la carretera de La 
Coruña, no muy lejos de la ca­
pital. Por parte de la iniciativa 
privada, el próximo año, se 
van a crear otros dos «cam­
pings» naturistas en la provin­
cia, uno en la carretera de Va­
lencia y otro en las cercanías 
de Aranjuez, sin contar con los 
que se van a instalar en otras 
provincias de España, como 
Murcia o Valencia. 

En la actualidad, en Madrid 
capital se permite el desnudo 
parcial a las mujeres en la pis­
cina municipal de El Lago y en 
la piscina privada Stella, no se 
sabe si por la vista gorda que 
hacen sus directivos o por el 
desconocimiento de esta activi­
dad. 

Fernando GARCÍA 
Ángel JUSTE 

Esteban LÓPEZ 

Las íuertes restricciones, perjudiciales 
para el turismo local 

LA SED APRIETA 
EN GUADARRAMA 

Su población, que pasa de 6.000 habitantes en invierno a 
40.000 en verano, disconforme con las medidas municipales 

para administrar el agua 
La sierra de Guadarrama es 

lugar de veraneo de una 
considerable cantidad de 

madrileños que poseen, en su 
mayoría, un chalé o piso 
durante todo el año. La 

población que da nombre a esta 
sierra de Madrid, Guadarrama, 
es un ejemplo característico de 

los problemas generales de 
abastecimiento de agua 

Antes del comienzo del 
período veraniego, en el que la 
población de Guadarrama au­
menta de 6.000 habitantes em­
padronados a unos 40.000, co­
menzaron las medidas de pre­
vención para evitar la falta de 
agua: se prohibió el riego de 
praderas y jardines con agua 
de la red, prohibición que per­
dura todo el verano, así como 
el lavado de coches. Asimismo, 
las piscinas, de las cuales Gua­
darrama posee alrededor de 
unas veinte de tamaño consi­
derable (incluida la munici­
pal), a las que se suman algo 
más de un centenar de peque­
ñas piscinas, han sido tema de 
polémica, pues su llenado po­
dría repercutir en el abasteci­
miento de agua, lo cual se rea­
lizó entre un lunes y un jueves 
antes de la temporada, evitan­
do así los días de mayor de­
manda de agua. 

LOS PROBLEMAS 
TÉCNICOS 

Al problema climatológico 
se le han de sumar los proble­
mas técnicos. Semanas atrás se 
vaciaron repentinamente los 
depósitos de agua del munici­
pio, hecho no muy claro toda­
vía, y unos plásticos que se en­
contraban en el fondo de di­
chos depósitos de agua potable 
obstruyeron y estropearon el 
contador general debiéndose 
cortar el agua a toda la pobla­
ción. Las amas de casa del lu­
gar, no informadas de lo suce­
dido, y ante la sombra de las 
restricciones de agua, realiza­
ron una improvisada manifes­
tación ante la alcaldía en señal 
de protesta. El hecho no tras­
cendió a más. El corte de agua 
ocasionado por la reparación 
tuvo lugar durante dos días, 
entre los cuales se dio el agua 
por unas horas. A esto se le 

£¡ pueblo de Guadarrama está sufriendo, con especial crudeza, los efectos 
de la sequía de este año 

sumó un tercer día de corte de 
agua al reventar las cañerías 
debido a la presión de salida al 
abrir nuevamente la red. Du­
rante semana y media, aproxi­
madamente, la falta de presión 
impedía la llegada de agua a 
las zonas altas del pueblo (zo­
nas en su mayor parte veranie­
gas), produciéndose quejas de 
los usuarios ante las medidas 
municipales en este terreno, y 
el temor general, confirmado 
en parte, a la posibilidad de 
quedarse casi sin agua durante 
el mes de agosto. Ante esto, el 
alcalde de Guadarrama, don 
Miguel Aláez, declaró que en 
ningún momento ha existido la 
falta de agua y asegura el abas­
tecimiento de ésta durante lo 
que queda de temporada vera­
niega. No obstante, durante el 
mes de julio y todo agosto el 
agua se corta sobre las ocho de 
la tarde, dándose nuevamente 
a las ocho de la mañana. Al 
parecer se trató de una restric­
ción preventiva, cuyos efectos 
han ido aumentando hasta el 
punto de que numerosos vera­
neantes han dado por termina­
das sus vacaciones ante las in­
comodidades de los continuos 
cortes. 

LAS MEDIDAS 
NO HAN SERVIDO 

Ante la posibilidad de la fal­
ta de agua en posteriores años, 
CASRAMA, entidad encarga­
da del abastecimiento de agua 

de la sierra de Guadarrama, 
que forman todos los munici­
pios de la zona, ha decidido dar 
paso y aprobar unos proyectos 
planteados hace varios años. 
Se trata, entre otros, de un 
trasvase de agua del embalse 
de Peguerinos al embalse de 
La Jarosa, este último en el 
municipio de Guadarrama, 
asegurando así el agua en di­
cho embalse, que junto con los 
de Cercedilla y Navacerrada 
forman el principal abasteci­
miento de agua de la sierra de 
Madrid. El estado del embalse 
de La Jarosa es alarmante, 
pues se encuentra unos diez 
metros por debajo de su nivel 
normal, considerando el gran 
número de población que de­
pende de él. 

Otra iniciativa, ante esta si­
tuación, es el nuevo habilita-
miento, así como la canaliza­
ción de sus aguas, de los anti-
guos pozos de la l lamada 

•ehesa de Abajo, pozos que 
antiguamente abastecían al 
pueblo de Guadarrama, pero 
que con motivo de la construc­
ción de la presa de La Jarosa 
se cegaron, considerando que 
no sería necesario ya su uso. 
Hay que añadir la compra de 
agua que CASRAMA está rea­
lizando al Canal de Isabel II 
para abastecer a varios muni­
cipios de la sierra. 

Justo LÓPEZ CALZADA 

*—"•- — -i i» i->i«n"**^—, i f ' T ~ » * 
El Ayuntamiento de Guadarrama y sus medidas para administrar el agua están provocando las críticas de 

vecinos y veraneantes 
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Victoriano Barquilla, uno de los últimos herreros madrileños 

¡»*£ «NADIE TRABAJA 
Poco a poco le van dejando 
solo a Victoriano Barquilla 
Martín, herrero de 
profesión en el masificado 
y serrano municipio de Collado Villalba. A sus 
cincuenta y siete años, cuarenta de los cuales se los ha 
pasado golpeando el hierro candente, continúa 
dedicándose al oficio en el que se inició cuando tan 
sólo contaba trece. Victoriano, aunque no demasiado 
conforme de cómo le ruedan las cosas en la 
actualidad, es una de esas personas que representan 
una parte de nuestra historia, una forma de vivir y 
hacer, ahora en trance de desaparecer porque la 
industria no deja otra alternativa 

YA LA FRAGUA» 

••Todavía hay otros herreros 
en los municipios próximos, 
aunque van desapareciendo 
poco a poco. Algunos alternan 
este oficio con otro trabajo», 
nos dice Victoriano cuando le 
explicamos el motivo que nos 
ha llevado hasta su fragua. 
Una fragua un poco desnatura­
lizada, sin el gigantesco fuelle 
que en otro tiempo servía para 
avivar el fuego, y que Victo­
riano ha sustituido por un mo­
tor que realiza la misma fun­
ción. El resto es como si no 
hubiese pasado los años y los 
labradores se acercasen toda­
vía a aguzar las rejas de los 
arados, ios picos o cualquier 
otra herramienta desgastada 
por el uso. Allí, en un rincón, 
se encuentra la pila con agua 
para enfriar el hierro al rojo 
vivo, y en el centro, dos yun­
ques sobre los troncos desgas­
tados y quemados por el efecto 
de las chispas que saltan al gol­
pear el hierro candente, que 
también han llenado de que­
maduras las manos de Victo­
riano. 

LAS DIFICULTADES DE 
UN OFICIO 

No podía imaginar este la­
brador de hierro cuando toda­
vía era aprendiz que el futuro 
iba a ser tan cruel con su pro­
fesión. Nos cuenta Victoriano 
que en el Ejército, allá por el 
anos 44, le propusieron que se 
hiciese profesional. Por aquel 
entonces prefirió quedarse con 
la fragua que le dejaba su 
maestro, y hoy está arrepenti­
do por no haber aceptado la 
propuesta que le brindó el 
Ejército. En cualquier caso, 
Victoriano quiere agradecer 
por medio de estas líneas el in­
terés demostrado por Enrique 
Tabanera, veterinario jubilado 
de Villalba, que le permitió 
instalarse donde hoy se en­
cuentra. 

Victoriano Barquilla, que se 
inició en el oficio a los trece 
años, haciendo clavos de he­
rrar, porque escaseaban en 
aquella época, que ganaba dos 
pesetas a la semana después de 
trabajar alrededor de veinte 
horas al dia, que aguzaba con 
su maestro entre tres o cuatro 
mil punteros diarios, además 
de picos y otras herramientas 
deterioradas, no podía pensar 
que el futuro le depararía una 
sorpresa tan desagradable. 
«Antes el herrero no hacía capi­
tal, pero vivía mas desahogado. 
Ahora la carestía de la vida nos 
hace difícil la supervivencia», 
nos confiesa Victoriano mien­
tras continúa golpeando un 
hierro candente sobre uno de 
los yunques. 

Este herrero, que tiene la 
fragua rodeada de urbaniza­
ciones, sin letrero alguno que 
indique su existencia —«No me 
hace falta. A mí me conocen 
porgue llevo muchos años 
aquí»—, es consciente de que 

deberá continuar trabajando el 
hierro durante bastantes años 
si antes no le jubila algún per­
cance, que es lo que teme Vic­
toriano: «Pago el seguro de 
autónomos, pero si tengo algún 
accidente la pensión que me 
queda es mínima.» 

Tampoco las ofertas que le 
han hecho de compra las in­
mobiliarias le solucionan nada. 
Por los doscientos y pico me­
tros cuadrados de su propiedad 
lo más que han llegado a ofre­
cerle a cambio ha sido un piso. 
Por eso, y porque es su medio 
de vida, prefiere continuar en 
su fragua. 

HERRAR UNA CABRA 
Victoriano, que es además 

de herrero herrador —en su 
patio le encontramos colocan­
do herraduras a varios caba­
llos, no sin algún que otro susto 
ante los amagos de los anima­
les—, nos dice orgulloso que 
quizá sea el único en su profe­
sión que ha herrado a una ca­
bra que había perdido los cas­
cos de sus patas por la dureza 
del terreno: «Su propietario 
quería conservarla porque era 
una cabra lechera muy produc­
tiva.» 

Y herrar, curiosamente, es 

«Llevo cuarenta años 
golpeando el hierro 

candente en Collado 
Villalba. Ahora mi 

hijo, de dieciséis años, 
me ayuda de vez en 

cuando, pero prefiere 
"perderse" en cuanto 

puede» 

«La mayoría de los 
herreros de pueblos 

cercanos han 
desaparecido. Los que 

quedan alternan 
este oficio con otro 

trabajo» 

nes cuando sabe que puede so­
licitar su ayuda. 

Victoriano Barquilla se en­
carga ahora de herrar los caba­
llos de las más importantes ga-

actualidad. «Antes era suficien­
te para mantener a la familia y 
ahora no veo el fruto», termina 
confesando, a la vez que justi­
fica estos aumentos por las su-

tiempo alcanzó su ir^^Jpe-
que «aquí no se gana o»8 r 

rra». 
Allí, en los bajos de su * 

«Lo que ganaba antes 
era suficiente para 

mantener a la familia 
y vivir desahogado. 

Hoy, la carestía de la 
vida hace difícil la 

supervivencia» 

Por los doscientos y 
pico metros cuadrados 
que rodean la fragua, 
las inmobiliarias que 
operan en Collado 
Villalba lo más que 

han llegado 
a ofrecerle a 

Victoriano es un piso 

lo que más tiempo le lleva en 
la actualidad a Victoriano, que 
ha tenido que ir abandonando 
poco a poco la fragua porque 
«no hay quien quiera trabajar 
en ella». Sólo su hijo, un joven 
de dieciséis años, que estudia 
tercero de BUP, le ayuda a gol­
pear y aguzar una herramienta 
de vez en cuando. Víctor Enri­
que, sin embargo, no quiere se­
guir el camino de su padre y 
«se pierde» en muchas ocasio-

naderías de los pueblos de la 
sierra madrileña, donde hay 
abundante trabajo. Para nues­
tro personaje los beneficios no 
son, desgraciadamente, los que 
desearía: «Hoy se pone más 
caro el herraje, pero se ve me­
nos lucimiento.» 

Las 28 pesetas que cobraba 
en el año 50 por herrar un ca­
ballo se convirtieron en 60 pe­
setas en el año 65, y 500 en la 

bidas experimentadas en los 
materiales desde entonces: «Un 
paquete de clavos, qne en el año 
50 me costaba 18 pesetas, vale 
ahora más de mil cuatrocien­
tas.» Y las herraduras, que en 
otro tiempo las hacía en su fra-

fua, tiene que comprarlas tam-
ién porque no puede pagar a 

una persona que las haga. El 
herrero Victoriano Barquilla 
se ha visto obligado a reducir 
la producción que en otro 

mi»' 
vienda, Victoriano'Puerro 
chas horas golpeando e* qlle. 
candente contra el jespués> canaeme conu* -- apcpue" 
Ahora, un pun t e r%„uaci°n ' 
un cortafríos; a con«»u

 lgun 
un pico, y, por q "** \ , ue * 
que otro trabajo extra £ ^ 
encarguen, porque ia 

Texto: Daniel ABjJ 
Foto*: A » * * * * * 


